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Resumen 
Las políticas subnacionales de apoyo a las microempresas han sido poco estudiadas en Venezue­

la. Este trabajo explora tres programas de apoyo a las microempresas puestos en práctica en el Estado Fal­
cón en los años noventa. El punto de partida es la existencia de una estrecha relación entre economía y ad­
ministración pública, aunque através de un proceso complejo derivado de la autonomía que esta última ad­
quiere. Los principales resultados revelan: a) Que formalmente los programas buscan constituir una política 
social productiva que contemplaba estrategias de comercialización y hasta de exportación. pero en la prác­
tica no consideraron esos propósitos. b) Una ciara orientación de la polftica en los tres programas hacia el 
nuevo rol que la reestructuración neoliberalle asigna al Estado, c) Influencia de organismos financieros In­
temacionales y de estrategias de financiamiento foráneas, d) Tendencia a la aplicación del modelo geren­
cial tecnocrático, en el marco de resistencias burocrático-populistas. Se concluye que: 1) Existe una ten­
dencia al apoyo a las microempresas bajo los criterios propios del Estado neoliberal. favorecida por influen­
cias y experiencias intemacionales, pero con limitaciones que le imponen las aspiraciones de los gobema­
dores a mantenimiento y ascenso en el poder, 2) No se vislumbraron altemativas a favor del desarrollo so­
cio-económico integral y de profundización de la democracia corno ha pretendido trasmitir el discurso de la 
descentralización y, 3) Seevidencia lo poco factible que resultó en la década de los noventa la repolitización 
de los espacios públicos subnacionales, hecho que parece tomar nuevos rumbos a partir de la importancia 
que en la nueva constitución se asigna a las cooperativas en la descentralización. 
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Microenterprise Policy in State Governments 
in Venezuela: Falcon State Case 

Abstract 
Sub-national support policies for microenterprise received Iittle study in Venezuela, This paper 

explores support programs for microenterprise that were initiated in Falcon State in the decade of the 
nineties, The starting point is an analysis ot the close relationship between economy and public 
administration, because 01 a complex process related to the autonomy of the lalter. The principie 
results of the study reveal that: a) formally the programs focus on constituting a social productive 
policy and contemplate strategíes tor commercialization and even exportation, but in reality, these 
purposes are not considered, b) lhere is a clear orientation of policies in three programs that promote 
lhe new role of neo-liberal structuring on lhe part of the state, c) there is influence from intemational 
linancing organisms and foreign financial strategies, d) lhere is a tendency to apply technocratic 
management models in the framework 01 populist bureaucratic resistance. The conclusions are lha!: 
1) there is a tendency to support microenterpnse under the criteria 01 a neo-liberal state, which is 
favored by international experiences and influences, but with limitations which are imposed by the 
state governors to maintain and increase their power, 2) There are no alternatives on the horizon in 
favor of integrated economic and social development, or the deepening 01 democracy which 
decentralizing discourse has tried to transmit, and 3) there is evidence of Iittle effectiveness in the 
decade of the nineties in terms 01 policy change in sub-national polítical arenas, a situation which may 
take on more importance due to the emphasis in the new constitution of cooperatives in 
decentralization. 

Key words: 	 Microenterprises, state government, sub-national public policy, Falcon State, 
decentralization, Venezuela. 

1. Introducción 

Con la reestructuración económica 
iniciada en Venezuela a fines de los 
ochenta, ha tenido lugar un proceso de 
reforma del Estado el cual condujo a cam­
bios significativos tanto en la política 
como en la administración estatal. 

En este contexto, las gobernacio­
nes son receptoras de las competencias 
que el nivel nacional le traslada con el 
proceso de descentralización político-te­
rritorial, el cual constituye uno de los ejes 
fundamentales de la reforma del Estado. 
Tales instituciones pasan a asumir fun­
ciones económicas y sociales que hasta 

entonces no tenían, una de ellas ha sido 
la de diseñar y poner en práctica políticas 
de apoyo a las microempresas, con lo 
cual se insertan en las nuevas políticas 
sociales que la reestructuración econó­
mica ha generado. 

Las microempresas son unidades 
de producción que al igual que las gober­
naciones, toman importancia con el pro­
ceso de reestructuración económica, al 
formar parte de la política social compen­
satoria del Estado, aunque formalmente 
se presentan como una estrategia de in­
versión social o productiva que intenta ir 
más allá de los típicos programas com­
pensatorios y focalistas donde la gratui­
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dad exige al Estado una permanente in­
tervención. Producto de la política para 
microempresas, se crea el Programa de 
Apoyo a la Economía Popular 1 , que viene 

a constituir junto con el Fondo de Coope­
ración y Financiamiento de Empresas 
Asociativas (FONCOFIN)2, las instancias 
de la administración pública central res­
ponsables del apoyo a las microempre­
sas en el país. 

El apoyo del Estado a las microem­
presas ha recibido la atención de numero­
sos investigadores en el país (Barran­
tes,1997; Freitez, 1991; lranzo, 1990) entre 
otros; sin embargo el papel de las goberna­
ciones en este apoyo no ha sido estudiado, 
lo que a nuestro juicio constituye un vacío 
en el conocimiento de este fenómeno so­
cial, si consideramos que con el proceso de 
descentralización político territorial las go­
bernaciones han asumido numerosas ta­
reas que tienen que ver tanto con la dimen­
sión económica como con la social. 

El presente estudio tiene el propó­
sito de analizar la política formulada por 
parte de la Gobernación del Estado Fal­
cón para apoyar a las microempresas en 
la referida entidad federal. A raíz del pro­
ceso de descentralización político-territo­
rial la Gobernación del Estado Falcón ha 
puesto en práctica tres programas de 
apoyo a las microempresas: 1) El Progra­
ma de Microempresas del Estado Falcón 
(MICROEMFAL), 2) El Programa de In­
dustria Familiar (PIF) y, 3) el Programa de 
las Cajas Rurales, los cuales tienen lugar 
en organismos diferentes de la Goberna­

ción y tiempos distintos; sin embargo. tal 
como señala Subirats (1989) no por ello 
dejan de conformar una política pública. 
permitiendo. en concordancia con Oszlak 
y O'Donnell (1976), que de dicha inter­

vensión gubernamental se pueda inferir 
una cierta direccionalidad. una determi­
nada orientación normativa, que preferi­
blemente afectará el futuro curso del pro­
ceso social. 

Partimos del supuesto de que exis­
te una estrecha relación entre la economía 
y la política pública (Ochoa, 1997), ade­
más. tal como señala Mény y Thoenig 

(1991: 101) " ...cada vez. más numerosos 
estudiosos de políticas públicas han pues­
to en evidencia la importancia de las insti­
tuciones y del Estado como organizacio­
nes a través de las cuales los agentes pú­
blicos (elegidos o administrativos) persi­
guen objetivos que no son exclusivamente 
respuesta a las demandas sociales, así 
como configuraciones de organizaciones 
y de acciones que estructuran, modelan e 

influyen tanto los procesos económicos 
como las clases o grupos de interés·. 

De ahí que consideremos que las 
políticas de apoyo a la microempresa tie­
ne una orientación funcional a la reestruc­
turación neoliberal de la economía. En su 
implementación se intenta imponer el pa­
radigma gerencial-tecnocrático que se 
corresponde con los requerimientos eco­
nómicos de la nueva política, el cual debe 
enfrentarse al modelo burocrático-popu­
lista hasta ahora dominante y vinculado a 
la economía para el consumo interno y a 

Sustituido en 1995 por el Programa de Fomento a la Economía Solidaria. 

2 	 Organismo del gobierno central adscrito al Ministerio de Familia; en la actualidad ninguno de 
estas instancias forman parte del aparato público. 
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los requerimientos de la democracia 
acordada por los partidos signatarios del 
Pacto Punto Fij03. 

2. Gobernaciones y 
microempresas en los noventa 

Con la aprobación en Venezuela 
de la Ley de Delimitación, Descentraliza­
ción y Transferencia de Competencias 
del Poder Público (LODDT) en 1989, la 

cual se sustentó en el traslado de compe­
tencias del nivel central al estadal4, las 
gobernaciones o gobiernos provinciales, 
que desde su origen fueron fundamental­
mente organizaciones político-militares 
para el control territorial, pasan a ser or­
ganizaciones de gran complejidad, in­
mersas en una nueva dinámica socio-po­
lítica; en la cual se plantea que los gobier­
nos subnacionales asuman un papel más 
relevante en la gestión económico-social 
del Estado. 

"Aunado a la complejidad derivada 
de nuevas funciones, tenemos que como 
parte de la reforma del Estado, los Gober­
nadores dejaron de ser designados eje­
cutivamente por el Presidente de la Re­
pública y son elegidos por votación direc­
ta, con lo cual se modifican las relaciones 
de poder de las gobernaciones con el ni­
vel central, así como con la sociedad civil, 
lo que añade nuevos elementos de com­

plejidad a estas instancias del aparato 
público" (Ochoa, 1999:71) 

La magnitud de la importancia que 
adquieren las gobemaciones en el plano 
económico se deja ver en el hecho que pa­
san a administrar en condiciones exclusi­
vas la infraestructura de apoyo a la econo­
mía: puertos, vialidad, aeropuertos y 
puentes. En el plano social se insertan en 
condiciones compartidas con otros niveles 
del aparato estatal en la administración de 
las políticas compensatorias y focalistas 
diseñadas por el Estado para disminuir los 
problemas sociales que la reestructura­
ción económica ha incrementado, pero 
también la mayoría de las Gobernaciones 
toman iniciativas en el diseño e implemen­
tación de políticas sociales bajo su única 
dirección, en lo cual inciden por una parte 
los compromisos que asumen los gober­
nadores en los procesos electorales, así 
como a las aspiraciones de continuidad y 
ascenso en el poder una vez que resultan 
electos al cargo de gobernador. Por otra 
parte, con los cambios las gobernaciones 
son objeto de mayor demanda de satisfac­
ción de necesidades sociales, lo que tiene 
lugar en el marco de un discurso oficial 
que le asigna al proceso de descentraliza­
ción político territorial propósitos de pro­
fundización de la democracia. 

Al igual que se producen cambios 
en las gobernaciones a raíz de la rees­

3 	 Pacto acordado en Venezuela en el año 1958que "involucra a AD, COPEI y URO, FEDACAMA­
RAS, la CTV, la Iglesia y las Fuerzas Armadas .. .los partidos ...controlan al Estado y movili­
zan...y regulan el funcionamiento de la 'sociedad civil', es decir el resto de la sociedad y sus or­
ganizaciones: sindictos, gremios, asociaciones diversas etc." (Urbaneja; 1984:229) 

4 	 A diferencia de la mayoría de los países de América Latina, en los cuales la descentralización 
político-territorial descansó en el nivel municipal. 
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tructuración económica, tienen lugar sig­
nificativas modificaciones a la política de 
apoyo a las microempresas. Según Ba­
rrantes (1999:39), el financiamiento del 
Estado venezolano a las iniciativas eco­
nómicas de los sectores populares se re­
monta a 1959, con los inicios del Pacto de 
Punto Fijo, al crearse la Comisión Nacio­
nal de Crédito al Artesanado y la Peque­
ña Industria, la cual fue reestructurada en 
1961 como Comisión Nacional de Finan­
ciamiento a la Pequeña y Mediana Indus­
tria. En 1974, debido a su descapitaliza­
ción, ésta fue clausurada y sustituida por 
la Corporación Industrial (CORPOIN­
DUSTRIA). Agrega el autor (1999:40), 
que el fomento para actividades econó­
micas a sectores de escasos recursos, 
tuvo a lo largo de todo el período demo­
crático puntofijista readjetivaciones tales 
como: economía de base, social, asocia­
tiva, popular y solidaria; sin embargo se­
gún Barrantes, estas nociones, siendo 
cooperantes en la práctica del buen go­
bierno y la buena sociedad, son asumi­
das como excluyentes en la antitética 
práctica gubernamental de borrón y 
cuenta nueva. 

En el contexto de incremento de los 
altos índices de desempleo y pobreza, en 
las últimas dos décadas, se han propicia­
do en el país distintas alternativas de so­
brevivencia y búsqueda de ingresos por 
parte de amplios sectores de la pobla­
ción, incrementándose el llamado sector 
informal de la economía o trabajo por 
cuenta propia, circunstancia frente a la 
cual desde mediados de los ochenta en el 
Gobierno de Jaime Lusinchi, el Estado 
venezolano suscribió con el PNUD el Pro­
yecto "Superación de la Pobreza", del 
cual surgen lineamientos programáticos 

para la economía popular (Barrantes; 
1997: 147), esto evidencia la influencia de 
los organismos internacionales en estas 
políticas. Estos lineamientos se constitu­
yen formalmente en política pública en 
1987 con la creación de FONCOFIN, 
poco antes de ponerse en práctica las 
medidas de reestructuración económica. 

Con el proceso de ajuste y rees­
tructuración económica iniciado en 1989, 
que intenta modificar la estrategia de cre­
cimiento económico de sustitución de im­
portaciones basada en el Estado de bie­
nestar, instrumentada a lo largo de todo el 
mencionado período del "Pacto de Punto 
Fijo"; por una economía de mercado, se 
reorienta la política social con el Plan Na­
cional de Enfrentamiento a la Pobreza, 
enmarcado en el VIII Plan de la Nación, 
en cuyo contexto se creó el Programa de 
Apoyo a la Economía Popular, junto a 
otros cinco programas. 

De manera que la política de apoyo 
a las microempresas elaborada por el Es­
tado en 1987, a través de FONCOFIN, es 
fortalecida con la creación del menciona­
do Programa de Apoyo a la Economía 
Popular en 1989, el cual tenía una con­
cepción, como dice Barrantes (1999:42), 
sustentada sobre la base de un microem­
presario individual, altamente productivo 
y hasta tecnologizado con capacidad ex­
portadora, contrario con la concepción 
asociativista inspirada en la economía 
social del Gobierno de Jaime Lusinchi 
(1984-1989), del cual surge FONCOFIN. 

Bajo esta circunstancia, las mi­
croempresas como unidades productivas 
de la Economía Popular pasan a formar 
parte de la agenda de prioridades nacio­
nales y de la agenda de gobiernos subna­
cionales, con la creación de organismos y 
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programas estadales para el sector, sus­
tentada en un discurso que plantea una 
política social distinta de la tradicional for­
ma de gestión universalista, subsidiaria, 
burocrática, desarticulada, y costosa. 

Es así como a inicio de los noventa 
los gobiernos estadales o provinciales di­
señaron y ejecutaron programas de apo­
yo a las microempresas que contemplan 
teóricamente el respaldo en forma inte­
gral en materia de asistencia técnica, fi­
nanciera y capacitación, destinados al fo­
mento económico de unidades producti­
vas de grupos sociales en situación de 
pobreza. Los motivos para el desarrollo 
de este tipo de programas en las Gober­
naciones venezolanas están relaciona­
dos, según Avila y Freitez (1992: 16-17) 
con la necesidad de ofrecer respuestas 
frente a los problemas del desempleo de 
la fuerza de trabajo y a los bajos ingresos 
de los grupos familiares de extrema po­
breza. A nuestro juicio, en el contexto de 
los cambios que se produjeron en las go­
bernaciones. 

Las gobernaciones al ser financie­
ramente dependientes del situado consti­
tucional, ingresos que en su gran parte 
son destinados a gasto corriente, han de­
bido recurrir para la inversión económica, 
a fórmulas de organización interguberna­
mental, como el Fondo Intergubernamen­
tal para la Descentralización (FIDES), el 
Fondo de Inversión Social (FONVIS) o la 
Ley de Asignaciones Especiales, los cua­
les no contemplan los programas de mi­
croempresas, por lo que deben "negociar" 
sus recursos con los organismos centrales 
tales como el referido FONCOFIN. 

En este contexto, las acciones que 
en los años 1989-1990 se proponen eje­
cutar las gobernaciones para el apoyo a 

microempresas con programas indepen­
dientes del Ministerio de Familia, se vin­
culan a éste en la negociación de recur­
sos financieros. (Avila y Freitez 1992: 2) 

Por su parte, a nivel nacional el pri­
mer programa gubernamental de Apoyo 
a la Economía Popular desarrollado por 
FONCOFIN, y puesto en práctica en el 
contexto descentralizador de inicio de los 
noventa, permitió combinar esfuerzos del 
nivel central, de las gobernaciones, alcal­
días y organizaciones no gubernamenta­
les. Para Avila y Freitez (1992: 19-20) 
este proceso "en un corto periodo de eje­
cución ha hecho posible apoyar a nivel 
del país más de diez mil unidades mi­
croempresariales desarrolladas por sec­
tores de bajos ingresos; tales resultados 
no hubieran sido posibles con las pautas 
del esquema de ejeCUCión centralizada". 

En la ejecución de este programa 
se unieron dos tipos de iniciativas; por 
una parte, la de los gobiernos estadales o 
provinciales y locales, vinculadas a la ne­
cesidad de dar respuestas a los requeri­
mientos de fomento económico de sus 
electores. La autonomía de los nuevos 
gobiemos estadales y locales ha hecho 
posible destinar recursos financieros y 
humanos con tales propósitos. Por otra 
parte, la ejecución descentralizada del 
programa que se impulsa desde FONCO­
FIN, permitió completar las iniciativas lo­
cales con recursos, asistencia y orienta­
ciones para la planificación, ejecución y 
seguimiento.. 

La confluencia de tales iniciativas 
permitió el planteamiento de gestión con­
junta en la instrumentación de estos pro­
gramas de apoyo a la microempresa; sin 
embargo, la necesidad de legitimidad de 
los gobiernos recién electos para esa épo­
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ca, plantea a ellos, el requerimiento de 
generar políticas propias para crear em­
pleos y estímulo a las actividades econó­
micas de sectores de bajos ingresos. Por 
el deterioro que vienen presentando las 
condiciones generales de vida de estos 
sectores sociales, los gobiernos estada­
les y locales están obligados a buscar 
respuestas adecuadas, y las políticas de 
apoyo a las pequeñas iniciativas econó­
micas locales son una opción que está 
demostrando su adecuación a estas cir­
cunstancias. 

Desde una perspectiva más amplia 
de esta situación Saraví (1998) ha plan­
teado dos posibles alternativas, a partir 
del proceso de reconversión de la econo­
mía: una de encumbramiento y otra de 
declive. 

La primera, parte de la experiencia 
de los distritos industriales exitosos euro­
peos, como por ejemplo los de la Tercera 
Italia, el 8aden-Württember en Alemania 
y algunas regiones del Sur de España, 
zonas en las cuales el agrupamiento de 
pequeñas empresas ha favorecido la 
creación de un capital social que genera 
redes de colaboración y complementarie­
dad en los ámbitos subnacionales o loca­
les, como elementos determinantes de la 
flexibilidad y competitividad. La concen­
tración socioterritorial no hace referencia 
simplemente a la aglomeración producti­
va de firmas especializadas en un mismo 
sector, sino también a la presencia de 
una atmósfera sociocultural e institucio­
nal que favorece a la generación de redes 
productivas de cooperación. 

Para Piore (citado por Saravi, 
1998) las áreas prioritarias de política pú­
blica que se desprenden de los análisis 
sobre estos distritos industriales euro­

peos son, por un lado la provisión de ser­
vicios reales, que se refiere a la provisión 
directa o indirecta de los gobiernos sub­
nacionales y de las organizaciones inter­
medias de una amplia gama de servicios 
que van desde la investigación y desarro­
llo, la capacitación laboral y la educación, 
hasta el marketing, las consultorías, la 
compras de insumos, e incluso los servi­
cios de salud y otros beneficios sociales, 
hasta, el establecimiento de reglas y es­
tándares de comportamiento consensa­
dos, que sirven como guías o directrices 
para el desarrollo de la economía local, 
cuya principal función sería la de reducir 
la explotación entre los miembros de la 
comunidad, que podrían atentar contra 
las relaciones de cooperación, por ejem­
plo, leyes locales encaminadas a evitar la 
competencia salarial, procedimientos 
para distribuir la demanda, para asegurar 
el pleno empleo y aprovechar los recur­
sos de la comunidad. 

La alternativa de declive, según Sa­
raví tiene lugar fundamentalmente a partir 
de políticas macroeconómícas de apertu­
ra de mercados que contribuyen a acen­
tuar el proceso de exclusión de las micro y 
pequeñas empresas en los esfuerzos por 
insertarse a formas organizativas más di­
námicas, planteándose como una de las 
mayores preocupaciones para ese sector, 
la de multiplicar las estrategias de sobrevi­
vencia, lo cual conlleva a que la estrategia 
de la competitividad se haya traducido en 
una precarización de las condiciones de 
vida y trabajo, bajo el estímulo del escena­
rio "sálvese quien pueda". 

Para el mencionado autor 
(1998:259), siguiendo a Enrique de la 
Garza, esto es "flexibilidad primitiva", 
"... basada en la discrecionalidad patro­
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nal y la desprotección legal, lo cual dista 
mucho de significar que se trata de rela­
ciones de cooperación consensadas". 
Plantea que la segunda alternativa está 
basada en principios neo liberales de 
apertura y desregulación. 

De todo lo anteriormente planteado 
es importante destacar, que para el autor 
las micro y pequeñas empresas son po­
tenciales agentes de desarrollo económi­
co, bajo el requisito sine cua non de la 
construcción de canales participativos y 
democráticos para el diálogo y la obten­
ción del consenso a nivel local, de lo que 
se desprende que del conjunto de políti­
cas industriales locales y regionales de­
berían ser el resultado de la cooperación 
entre gobiernos, asociaciones de produc­
tores y organizaciones de trabajadores 
que participan conjuntamente y en un cli­
ma de buenas relaciones laborales den­
tro del amplio espectro de las institucio­
nes locales (Saraví, 1998: 260). 

3. El Programa MICROEMFAL 

A inicio de la década de los noventa 
el Ejecutivo del Estado Falcón comple­
mentó las políticas nacionales contra el 
desempleo, con la creación de dos Fon­
dos de Financiamiento a las pequeñas y 
medianas empresas: El Fondo Estadal de 
Crédito Agrícola (FONECRA) y el Fondo 
de Financiamiento de Artesanos ya la Pe­
queña y Mediana Industria (FONDAPE­
MI)5 y además casi paralelamente com­

pletó recursos financieros para la crea­
ción y puesta en marcha del Programa de 
Apoyo a la Microempresa del Estado Fal­
cón (MICROEMFAL). Como antecedente 
a todo ello podemos mencionar la Coordi­
nación de la Pequeña y Mediana Indus­
tria y la Artesanía, perteneciente al Comi­
té de Coordinación y Planificación (CO­
PLAN FALCÓN), creado a principios de 
1990. 

Estas modalidades de intervención 
subnacional para el desarrollo económi­
co y social comienzan a ofrecerse desde 
1989, año en el que se diseñó una oferta 
al pueblo de Falcón, en el marco de la his­
tórica campaña electoral, donde por pri­
mera vez se elegían en Venezuela, en 
forma directa: Gobernador del Estado, Al­
caides y Concejales. Ese momento fue el 
escenario, según FONDAPEMI (s.f.), en 
el cual se asumió el compromiso de aten­
der los requerimientos de los sectores 
productivos a fin de poner en marcha pro­
gramas de acción que reactivaran la de­
primida economía del Estado. 

3.1. MICROEMFAL y la política 
económica neoliberal 

Este programa nace a partir de un 
convenio suscrito entre FONCOFIN y 
CORPOFALCON en Septiembre de 
1990, surge de la estrategia de descen­
tralización de FONCOFIN a inicios de los 
noventa para impulsar el Programa de 
Apoyo a la Economía Popular; el cual, se 

A partir de la elección de los gobernadores han proliferado organizaciones dependientes de la 
gobernación, con personalidad jurídica propia, dedicadas al manejo de recursos financieros 
para desarrollar programas especiales dirigidos a atacar algunos problemas en diversos seg­
mentos del entamo económico de la entidad; en el Estado Falcón se han creado tres institutos 
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presenta como una poHtica social renova­
da. Para el Equipo Técnico Operativo de 
MICROEMFAL (Mestre; et al, 1991) la 
creación de este programa se justifica por 
el comportamiento reciente de la econo­
mía venezolana, que ha afectado de ma­
nera significativa a los grupos familiares, 
en especial los sectores de escasos re­
cursos; por lo tanto, se dirigió a la ejecu­
ción de proyectos que brindaran a las pe­
queñas unidades de producción y servi­
cio el acceso al financiamiento para incre­
mentar la producción a fin de mejorar el 
nivel de ingreso y la posibilidad de gene­
rarempleo. 

I ranzo et al (1990:25) plantean que 
la noción de lo informal presenta confu­
siones y ambigüedades que como cate­
goría empírica, agrupa demasiadas si­
tuaciones diferentes, como para ser útil 
en la formulación de políticas. Ante ello, 
se introduce la noción de Economía Po­
pular como categoría básica que concep­
tualiza el apoyo del gobierno al sector in­
formal en el VIII Plan de la Nación, deno­
minado "Gran Viraje", a nuestro juicio co­
rrespondiente con la nueva política eco­
nómica neo liberal. 

La principal diferencia que destaca 
a primera vista, entre MICROEMFAL y 
los otros programas de la Gobernación 
para enfrentar el problema del empleo y 
el desarrollo económico local, adscritos a 
FONDAPEMI y FONECRA, es su pobla­
ción objetivo. Las unidades económicas 
formalmente atendidas por MI­
CROEMFAL según Mestre et al (1991: 5) 

fueron sólo personas o grupos organiza­
dos de escasos recursos que habitaban 
en barrios urbanos o zonas rurales, con 
experiencia laboral y manejo del oficio 
principal de la actividad para la cual solici­
ta apoyo. La población objetivo de FON­
DAPEMI y FONECRA en sus inicios, fue 
la pequeña y mediana empresa, particu­
larmente empresarios establecidos en la 
región, cuyas características económicas 
están distantes de los microempresarios. 

El programa se formuló para aten­
der tres áreas: 1 )Capacitación en herra­
mientas básicas para ser competitivo en 
el mercado, 2)Asistencia Técnica en ad­
ministración, producción y comercializa­
ción la cual estaba prevista realizarse a 
través de visitas periódicas y atención a 
consultas y 3) Financiamiento, en el que 
nos detendremos, por ser el área que 
ocupó mayor atención. 

Se definieron dos tipos de crédito: 
1) Pequeños Crédito con un monto máxi­
mo de 8s. 150.000, una tasa anual del 
18% y un período de gracia 3 meses y 2) 
Créditos de Desarrollo con dos catego­
rías, una cuyo monto oscilaba entre 8s. 
150.000 y 300.000 bolívares y otra con 
montos entre 8s. 300.000 y 500.000. 

Las condiciones de financiamiento 
establecidas fueron las siguientes: 1 )La 
actividad económica a desarrollar por el 
beneficiario debe garantizar un margen 
de ganancia mínima que permita la devo­
lución del crédito, 2) Los rubros de finan­
ciamiento definidos fueron: Capital de tra­
bajo, maquinarias y equipos, 3) La activi­

autónomos desde fines de los ochenta para prestar apoyo a las microempresa: La Corporación 
de Desarrollo del Estado Falcón (CORPOFALCON), creada en 1987, FONDAPEMI, creado en 
1990 y FONECRA, creado en 1990. 
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dad debía ser realizada en el Estado Fal­
cón, en una primera fase comprendía los 
Municipios Miranda, Colina, Bolívar, los 
Taques y Punta Cardón, en una segunda 
fase estaba previsto cubrirtodo el estado, 
4) Los solicitantes debían laborar directa­
mente en la actividad económica para la 
cual solicitan apoyo 5) Sólo se otorgaría 
un crédito por familia, 6) Los solicitantes 
no deberían amortizar ningún crédito de 
programas similares para la unidad, 7) El 
valor de los activos fijos y constituidos de 
las microempresas no deberían pasar de 
Ss. 500.000 Ss. 8) Se tendría preferencia 
por las actividades económicas que estu­
vieran dirigidas a satisfacer las necesida­
des básicas de sus dueños, 9) El solici­
tante debía presentar garantías, tales 
como reservas de dominio de maquina­
rias y equipos; fianzas quirografarias o 
prendarías y aval (MICROEMFAL; 1993). 

La estrategia de financiamiento uti­
lizada por el MICROEMFAL fue la crea­
ción de un fondo de garantía, que según 
Sarrantes (1996: 27) son depósitos reali­
zados en un ente bancario a los efectos 
de avalar, subsidiaria y transitoriamente, 
el otorgamiento de préstamos a clientes 
sin garantías reales. Las empresas que 
resultasen beneficiarias del programa MI­
CROEMFAL, obtendrían la liquidación de 
sus créditos previa apertura de cuentas 
de ahorro en las instituciones financieras 
seleccionadas. 

Con estas condiciones estamos en 
presencia de criterios que toman distancia 
de las orientaciones de política pública en 
la etapa de la economía por sustitución de 
importaciones, estos criterios apuntan a 
garantizar la recuperación del préstamos 
a diferencia de las tradicionales prácticas 
financieras del Estado populista. Asumi­

mos se trata de un programa que pone en 
evidencia que nos encontramos ante un 
programa que se ubica en la alternativa 
que hemos denominado partir de los 
aportes hechos por Saraví de "declive". 

3.2. El papel del PNUD 

Según Vilas (2000:46), "no es nin­
gún secreto para nadie que las recomen­
daciones de política pública formuladas 
por el FMI, el Banco Mundial, el SID yor­
ganismos similares inciden decisivamen­
te en la matriz de poder de la sociedad, 
promoviendo a algunos actores, discrimi­
nando contra otros, yen definitiva, intervi­
niendo en la dinámica política y social en 

nombre de una racionalidad técnica o de 
los macroeconomics fundamentals". 

El programa MICROEMFAL no ha 
escapado de esta influencia de los orga­
nismos internacionales. Por una parte 
está la concepción del programa, el cual 
como dijimos en páginas anteriores nace 
de la asesoría del PNUD al Proyecto Su­
peración de la Pobreza, donde surgen los 
lineamientos programáticos para la Eco­
nomía Popular, en el que se inserta el 
programa MICROEMFAL, financiado en 
un 50% por FONCOFIN inicialmente. La 
inversión del programa originalmente fue 
de 30 millones de bolívares, de los cuales 
15 financió la mencionada institución y el 
resto la Gobernación del Estado Falcón a 
través de CORPOFALCON. A partir de 
1992 el programa fue financiado exclusi­
vamente por la Gobernación, hasta 1993 
año en el cual fue cerrado. 

Por otra parte encontramos que la 
estrategia financiera programada y des­
crita en el punto anterior, es la recomen­
dada por el PNUD. Esta influencia se da a 
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través de la asesoría que la Fundación 
para el Desarrollo de la Región Centro 
Occidental (FUDECO) prestó a MI­
CROEMFAL; la primera institución coor­
dinó la subcomisión de Economía Popu­
lar del Plan Nacional de Enfrentamiento a 
la Pobreza donde participaron además 
FONCOFIN y Consultores del PNUD y 
del Instituto Latinoamericano de Investi­
gación Social (ILDIS). Dicha metodología 
fue ensayada en el Estado Lara por FU­
DECO y por el Fondo de Financiamiento 
para Pequeños Artesanos y Pequeños 
Talleres de Producción, también en el Es­
tado Lara. 

Como podemos observar a pesar 
de que la Gobernación de Falcón no con­
vino directamente con los organismos in­
ternacionales para la programación yeje­
cución del programa MICROEMFAL, 
hubo uno influencia de los criterios del 
Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD). Este organismo, prin­
cipal fuente de financiación del Sistema 
de Cooperación Técnica de las Naciones 
Unidas, según Pérez Salgado 
(1997:251), en el curso de la década pa­
sada, conjuntamente con otros organis­
mos internacionales como el Banco Inter­
americano de Desarrollo (BID) y el Banco 
Mundial (BM), han hecho importantes 
contribuciones en torno a la gobernabili­
dad, promoviendo el enfoque de la Ge­
rencia Pública y específicamente cuestio­
nes como: la descentralización de Esta­
do, la reforma de la administración de jus­
ticia, cambios institucionales, la reforma 
de los partidos políticos y la lucha contra 
la corrupción. A nuestro juicio, son proce­
sos que están avanzando vinculados a la 
necesidad de reformar el aparato público 
en el contexto de la globalización. 

3.3. Los obstáculos 
burocráticos-populistas 

En la práctica el programa MI­
CROEMFAL se administró con las viejas 
prácticas del modelo burocrático-popu­
lista adoptadas en Venezuela desde los 
inicios de la democracia, cuyo principal 
instrumento de legitimación es el gasto 
público. Dicho modelo se caracteriza 
además por una alta intermediación de 
los partidos políticos, los cuales a partir 
del Pacto de Punto Fijo debían impulsar 
el modelo de sustitución de importacio­
nes y el bienestar, necesarios para la le­
gitimación; sin embargo el rol de los par­
tidos previsto originalmente, terminó 
desvirtuándose, en función de intereses 
de éstos, a los cuales se subordinaron 
los requerimientos del experimento de­
mocrático iniciado al comienzo de los se­
senta. 

La aplicación de criterios populis­
tas en el programa MICROEMFAL se ex­
presa en la gestión de los recursos finan­
cieros. Por un lado, durante su corta vida, 
el programa destinó a costos operativos, 
parte de los recursos previstos para los 
créditos; por otro lado, tal como señala un 
funcionario de la gobernación, los crédi­
tos fueron otorgados con mediación parti­
dista (Sánchez, 2000), todo lo cual con­
duío finalmente a la descapitalización del 
programa. Finalmente, se liquidaron 151 
créditos, distribuidos en diez municipios 
del Estado Falcón, por un monto total de 
33.451.388,00 bolfvares, de los cuales se 
lograron recuperar desde sus inicios en 
1991 hasta diciembre de 1993, la canti­
dad de 9.768.780,00 bolívares, es decir 
que los créditos en su mayoría iban a fon­
do perdido, Todo lo anterior cual revela la 
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existencia de un estilo de gestión buro­
crático-populista. 

Esta situación, consideramos que 
da cuenta de obstáculos a una estrategia 
social diseñada para dar respuestas a las 
exigencias de un nuevo entorno econó­
mico, que requiere sustentación en el mo­
delo de gestión gerencial-tecnocrático. 

La descapitalización del programa 
codujo a que FONCOFIN no aportara 
más recursos; hecho que llevó, según su 
Equipo Técnico, a solicitar al Ejecutivo 
Regional un aporte de 40 millones bolíva­
res a partir de lo cual se autofinanciaría el 
programa. Esta situación no se llegó a 
concretar, lo que condujo a la desapari­
ción del MICROEMFAL. 

La gobernación no volvió a poner 
en práctica un programa para microem­
presas, hasta la vigencia del Programa 
de Industria Familiar (PIF), donde se ob­
serva una preocupación por no repetir la 
gestión bajo los parámetros anteriores. 

4. El Programa de Industria 
Familiar (PIF) 

Luego del fracaso del programa MI­
CROEMFAL la Gobemación del Estado 
Falcón quedó sin una estrategia definida 
para atender al sector microempresarial. 
Es con otro gobierno iniciado en 1995. so­
cialcristiano al igual que su antecesor, 
cuando en el marco del 111 Plan de Desa­
rrollo para el Estado Falcón (1996-1998), 
se propone como parte del Desarrollo 

Económico, el establecimiento de una 
política integral en materia industrial, que 
contempla dos operaciones que sientan 
las bases conceptuales para la reformu­
lación de la política sobre microempre­
sas; por una parte se plantea "propiciar la 
inserción de la producción industrial re­
gional en el proceso de globalización in­
ternacional", por otra parte, "la promoción 
y el fortalecimiento de la microempresa 
de producción y de la artesanía, para lo 
cual se establece el diseño de un progra­
ma de Asistencia Técnica y Financiera 
para la Microempresa de Producción" 
(COPLAN, 1996:39-40). 

4.1. EL PIF Y la política económica 
neoliberal 

En el contexto expuesto se crea, 
según Decreto No. 13 del 30 de Enero de 
1997 (Curiel, 1997), el Programa de In­
dustria Familiar (PIF), el cual constituye 
una reformulación a la política de apoyo a 
las micro empresas por parte de la Gober­
nación del Estado Falcón. 

Los actores involucrados así como 
la motivación de esta reformulación se de­
jan ver en entrevista realizada a la Aseso­
ra de Desarrollo Económico de la Gober­
nación, quien planteó lo siguiente: .....una 
de las primeras líneas de acción que dio el 
Gobernador a su equipo económico fue 
montar un "banco para la mujer" que tuvie­
ra un funcionamiento sencillo, y a esa ta­
rea nos dedicamos Carlos Curiel6 y yo" 
(Castro;2000). Agregó Castro, que para 

Ellng. Carlos Curiel fue Presidente de FONDAPEMI y FONECRA y también formó parte. conjun­
tamente con ellng. Rodolfo Sánchez, funcionario de FONDAPEMI. de la Comisión Presidencial 
para el Estudio yFormulación de Políticas para el Fomento Microempresarial y Desarrollo de Sis­
temas de Microcréditos que el14 de Abril de 1998 designó el Presidente Rafael Caldera. 
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esto se asesoraron con la ONG: Centro 
de Formación Popular Renaciendo Jun­
tos (CEPOREJUN), la ONG más impor­
tante en el Estado Falcón para el desarro­
llo de iniciativas microempresariales. 

Surge así el PIF con recursos de la 
gobernación, sin recursos de FONCO­
FIN, a pesar de haberlos solicitado. El PIF 
se adscribe formalmente a FONDAPEMI 
y FONECRA, aunque en la práctica lo 
asume solamente el primer organismo. 

Las áreas del PIF son: Asistencia 
técnica pre y post-financiamiento y finan­
ciamiento, al igual que el programa MI­
CROEMFAL se contemplaba la realiza­
ción de talleres de mercadeo y competitivi­
dad en el caso del PIF como parte de la 
asistencia técnica. A diferencia de MI­
CROEMFAL, el PIF no contemplaba la co­
mercialización de los productos como par­
te de la asistencia técnica. Tal como hici­
mos con el programa MICROEMFAL, nos 
detendremos en el área financiamiento. 

Las condiciones de financiamiento 
fueron las siguientes: 1) Los rubros a fi­
nanciar son exclusivamente para la ad­
quisición de materia prima y herramien­
tas menores, 2) Las actividades producti­
vas a financiar son: a) Artesanía: Articu­
los de cuero, orfebrería, madera y piedra, 
arcilla y gres, cerámica, alpargatas, zapa­
tería, hamacas, muñequería; b) Produc­
ción: Corte y confección, carpintería, fa­
brica de bloques, repostería, fabrica de 
hielo, comida rápida, c) Servicios: Pelu­
quería, talleres mecánicos, reparación de 
electrodomésticos, tapicería, plomería y 
electricidad, serigrafía y d) Comercio: 
Abastecimiento Popular. 3) El monto a 
otorgar por cada crédito es hasta de un 
máximo de ciento cincuenta mil bolívares 
en el caso de las microempresas urba­

nas, y hasta un máximo de un millón de 
boHvares en el caso de los créditos agrí­
colas. 4) Las condiciones de pago son: 
Seis meses de plazo en la primera etapa 
y doce meses para la segunda etapa, pa­
gaderos en cuotas mensuales ajustables 
trimestralmente, 5) La garantía viene 
dada por la responsabilidad colectiva del 
grupo solidario y giros firmados por cada 
uno de los clientes y sus cónyuges, 
6) Para optar al crédito se requiere: a) Es­
tar realizando la actividad para la cual so­
licita el financiamiento, b) Pertenecer a un 
grupo solidario, c) Asistir a la charla infor­
mativa y al taller plan de negocios y d) 
Asumir compromisos de seguimiento 
permanentes y 7) El financiamiento se 
otorga a actividades económicas estable­
cidas, a fin de lograr su consolidación de­
finitiva y garantizar de esta forma la recu­
peración del crédito en el tiempo previsto. 

Una cuestión medular de las condi­
ciones de financiamiento del PIF la cons­
tituye la creación de los llamados Grupos 
Solidarios, como un mecanismo que per­
mite garantizarle a la institución el retomo 
del crédito otorgado. Estos grupos se 
plantean como un conglomerado de cin­
co personas dedicadas a actividades 
económicas iguales o distintas, de mane­
ra ordinaria y a pequeñas escalas, que de 
forma espontánea deciden agruparse 
para constituir un aval reciproco aunado 
a un criterio de asociatividad que consi­
dere: conocimiento mutuo trato, amistad, 
vecindad, responsabilidad y solidaridad. 

A diferencia de la etapa inicial de la 
política con el MICROEMFAL, cuyo dis­
curso se centró claramente en la solución 
de problemas sociales, el Plan de Desa­
rrollo Regional de 1996 se planta explíci­
tamente que las microempresas sean 
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funcionales a las dinámicas de la globali­
zación económica, insertadas en una es­
trategia general de industrialización. Sin 
embargo, para FONDAPEMI, los objeti­
vos del PIF giran en torno a la solución de 
problemas de empleo de grupos econó­
micos vulnerables y desarrollo del trabajo 
familiar en el ámbito comunitario; esto 
pone de manifiesto, como señala Socorro 
(1995:18), las dificultades para la con­
ceptualización de las microempresas y 
evidencia, como dice Sarrantes (1996: 
27), la ubicación de los objetivos de los 
programas microempresariales tanto en 
la esfera económica como en la social. 

La posición de FONDAPEMI no es 
obstáculo para que los funcionarios de 
esta institución opinen que las microem­
presas deberían ir hacia la constitución 
de empresas bajo la figura de Compañía 
Anónima, de manera que puedan optar 
por créditos más grandes, cuestión que 
apunta a insertar a las microempresas en 
la dinámica de acumulación, 

Por lo que, de lo planteado hasta 
ahora se revela, como dicen varios auto­
res (Sossier, 1989; De Mattos, 1989), que 
la descentralización territorial resulta un 
proceso correlacional con la reestructura­
ción neoliberal de la economía, y su perti­
nencia para la productividad como fin pri­
mordial y lógico del proceso. 

En efecto, esta participación de las 
gobernaciones venezolanas en el desa­
rrollo de microempresas se explica porque 
"a pesar de las tendencia a minimizar el 
papel del Estado en la producción directa 
de bienes y servicios y de que las propues­
tas más radicales le asignan un rol pasivo 
en la economía, la práctica ha demostrado 
que al menos en los países subdesarrolla­
dos el Estado tiene una participación acti­

va, en el proceso de reestructuración 
económica" (Ochoa, 1999: 73), y para 
Medellín Torres (citado por OChoa, 
1999:78) porque "la nueva corporeidad 
del Estado debe estar definida por la mi­
sión, razón y práctica empresarial de las 
relaciones entre la sociedad y el Estado". 

Por lo tanto, la puesta en práctica 
del PIF implica por un lado, una importan­
te vía para relegitimar la acción guberna­
mental subnacional si tomamos en cuen­
ta que son los sectores populares menos 
favorecidos, los que están bajo esas cir­
cunstancias; pero también a medida que 
la racionalidad económica convierte a la 
financiación de una actividad medio a un 
fin, esta forma de intervención guberna­
mental se mercantiliza, haciendo que di­
cha legitimidad se subordine a las necesi­
dades de acumulación. 

En ese sentido, son pertinentes las 
críticas que De Mattos (1989: 125) hace al 
proceso de descentralización cuando se­
ñala lo siguiente: "la dinámica socioeco­
nómica capitalista está afectada por con­
dicionamientos estructurales que no pue­
den ser removidos por la vía de la simple 
reorganización territorial del poder; no 
hay fundamento teórico ni empírico, que 
respalde el supuesto de que el descenso 
hacia lo local en una sociedad capitalista, 
conduzca a situaciones propensas al pre­
dominio de los intereses populares". 

4.2. La influencia de estrategias 
internacionales en el PIF 

El Programa de Industria Familiar, 
en su cuestión medular, es decir en la es­
trategia de grupos solidarios, tiene una 
gran influencia de orientaciones puestas 
en práctica a nivel internacional desde los 
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años ochenta, a raíz del proceso de rees­
tructuración económica; surge pe los 
también llamados prestamos ma~comu­
nados; cuyos antecedentes se rerrontan 
hacia los años setenta, duando 
Mahummad Yunus, profesor de ~cono­
mía de la Universidad de Chittangong en 
Bangladesh, le prestó el eqUivalepte de 
treinta dólares a una serie de art~sanos 
suprimidos en la pobreza extrem~ quie­
nes dependían de los usureros p~ra ad­
quirir material (Yunus;1998)7. I 

En América Latina muchos progra­
mas de créditos para microem~resas 
adoptaron desde principios de los ochen­
ta el mecanismo de los grupos soliqarios, 
como plan de garantía para superar las 
restricciones institucionales y los ~Ieva­
dos costos de transacción del d.rédito 
para empresas sumamente peq~eñas 
(McKean, 1988:153). i 

Según Otero (1988: 127) las ihstitu­
ciones que utilizan los grupos solidados en 
sus actividades adaptan dicho mecahismo 
a su filosofía y le añaden compo~ntes 
para su efectividad. Agrega el auto~, que 
entre las innovaciones que present~ este 
enfoque se encuentra: la movilizaci4n del 

ahorro, el suministro de servicios adicio­
nales (como atención a la salud, ayuda le­
gal. alfabetización y programas de mejo­
ras de viviendas) y el énfasis en llegar a 
los subsectores de micro empresarios, 
como los microvendedores, o a determi­
nada línea de microproductores8. 

Sin embargo, no se puede concluir 
únicamente a partir de la implantación de 
esta metodología que se trata de una ac­
ción del Estado despolitizada, en tal sen­
tido es conveniente destacar en palabras 
del mismo Yunus: " ..somos partidarios de 
reducir la intervención del Estado. Apoya­
mos la economía de mercado y la crea­
ción de empresas", agrega el autor: "Gra­
meen no es adepto al laissez-faire. Cre­
emos en la intervención social, pero sin 
que el Estado se involucre en la industria 
o los servicios. Su intervención debería li­
mitarse a un conjunto de medidas que 
alienten a la empresa a comprometerse 
en el ámbito social". 

Lo anterior evidencia la orientación 
del Banco Grameen, a pesar de que Yu­
nus intenta demostrar lo contrario cuando 
señala sobre la afirmación anterior: "Esto 
podría situamos a la derecha. Sin embar­

7 	 Producto de esta experiencia se cr1ó el Banco Grameen que para mediados de los noventa te­
nía una cartera superior a los 2.00~ millones de dólares y el sistema de créditos mancomuna­
dos se ha extendido a más de 52 países, y constituye una muestra de que a personas pobres se 
le puede prestar dinero sin los crite1ios que se plantean a partir del crédito bancario tradicional. 
(Yunus, 1998). i 

6 	 También según la referida autora, ~i,arra la importancia que dan las instituciones a la participa­
ción activa de los miembros del gruli>o en el programa. En ciertos programas, los grupos solida­
rios existentes tienen a su cargo la' promoción de los mismos y ayudan a la formación de los 
nuevos grupos. Asimismo, contribu~en al desarrollo del material de capacitación adecuado yde 
planes de estudio para su utilizaciÓn junto con el otorgamiento del crédito. En los programas 
más avanzados, como en Cartagen~ en Colombia, y Santo Domingo en República Dominicana, 
se considera a los grupos solidario~como un paso intermedio hacia un nivel más amplio de or­
ganizaCión entre los beneficiarios di' los programas, quienes, como resultado de ello forman co­
operativas (Otero,1996:127). 
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go, el Grameen defiende los objetivos so­
ciales: eliminar la pobreza. dar a todos 
educación, cobertura médica y empleo, 
contribuir a la igualdad de los sexos per­
mitiendo que las mujeres se hagan cargo 
de si mismas, y asegurar el bienestar de 
las personas mayores. Grameen sueña 
con un mundo sin pobreza y sin limosna 
de los subsidios, y cuestiona el marco ins­
titucional existente y las empresas funda­
das sólo en la búsqueda de la ganancia" 
(Yunus, 1998:225). Se trata a nuestro jui­
cio de estrategias sociales necesarias 
para la legitimación y la gobernabilidad 
del Estado, especialmente en la etapa 
neoliberal. 

Evidencia la afirmación anterior, el 
hecho que el organismo que pone en 
práctica la metodología de los grupos so­
lidarios a partir del PIF, que es FONDA­
PEMI, no tiene como filosofía principal el 
conformar una gama de servicios alter­
nos como los que señala Otero; este or­
ganismo es un instituto financiero. que 
aunque de carácter público. debe, a partir 
del paradigma de la búsqueda de eficien­
cia lograr suficiente margen de recupera­
ción de los créditos para garantizar "signi­
ficativos resultados económicos" y admi­
nistrativos que hagan viable su gestión. 

A su vez. la principal orientación 
que se tiene con los grupos solidarios no 
es la conformación de cooperativas, a pe­
sar de que recientemente se plantea im­
pulsar la "asociatividad" para desarrollar 
algunos sectores económicos del Estado 
Falcón (Castro, 1999). 

En el plano concreto la influencia 
de la Estrategia de los Grupos Solidarios 
en el PIF se da a través de la asesoría de 
CEPOREJUN, una ONG que ha demos­
trado gran audacia para obtener fondos 

de instituciones públicas nacionales tales 
como FONCOFIN y Petróleos de Vene­
zuela S. A. (PDVSA) y de organismos in­
ternacionales tales como: Embajadas de 
Canadá y Finlandia, Fundación Interame­
ricana de Desarrollo, Broederlijk Denle y 
la Comunidad Económica Europea entre 
otros. CEPOREJUN utiliza la estrategia 
mencionada para suministrar financia­
miento a microempresarios de la región, 
a su vez su referente en la materia lo 
constituye la Fundación Carvajal de Co­
lombia. 

4.3. Tendencia tecnocrática del PIF 

De la primera etapa de puesta en 
practica de este programa en el año 1997, 
según un estudio realizado por Sánchez 
López (1998) en el Municipio Miranda (el 
cual abarcó el 87.8% de la cobertura total) 
sobre su impacto socio-económico, se en­
contraron entre otros los siguientes resul­
tados: Experiencia laboral en la actividad 
desarrollada; administración realizada por 
los mismos beneficiarios del crédito, el 
78% destinó el crédito a la actividad eco­
nómica para la cual solicitaron el financia­
miento, y el 22% a la realización de activi­
dades no contempladas en el programa, 
los beneficiarios no han buscado integrar­
se para formar organizaciones, se recupe­
ró el n% de capital invertido en el Munici­
pio Miranda, la recuperación se explica en 
parte, por la gestión para la cobranza del 
Fondo y a la posibilidad de obtener un se­
gundo financiamiento. 

Este cuadro evidencia profundas 
diferencias respecto a las prácticas popu­
listas en las cuales el financiamiento del 
Estado iba a fondo perdido y con grandes 
desviaciones de sus propuestas iniciales. 
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En el año de 1998, se lograron 
atender con el PIF 583 microempresas 
distribuidas en 14 municipios del Estado 
Falcón. Lo cual significo una inversión de 
116.800.000 bolívares., lo que a su vez 
representó el 65% de los montos ejecuta­
dos por los programas de FONDAPEMI, 
que según información proveniente de 
este mismo organismo ello significó la ge­
neración de 1166 empleos (FODAPEMI; 
1998,1999,2000). 

A pesar de esta tendencia tecno­
crática, es pertinente señalar que del pe­
riodo estudiado, fue en el año 1998 cuan­
do mayor número de microempresas fue­
ron atendidas por los programas de la 
Gobernación del Estado Falcón; de un to­
tal de 1480 propuestas de negocios se 
seleccionaron 600 y se aprobaron 583 
créditos luego de realizar talleres para 
elaborar proyectos, ello se explica por el 
hecho de que para ese año estaba plan­
teada la campaña electoral, en la cual el 
Ing. José Curiel aspiró la reelección como 
Gobernador del Estado. Esto revela que 
existe una lucha entre dos modelos y que 
el cambio de paradigma administrativo no 
es un proceso mecánico. 

En resumen, según información 
obtenida de FONDAPEMI, con el Progra­
ma de Industria Familiar se han otorgado 

1246 créditos, con una inversión total de 
233.264.000 bolívares, monto del cual se 
estima, se han generado 1246 empleos. 

A diferencia del programa anterior, 
la puesta en practica del PIF refleja un es­
pacio a la incorporación del estilo políti­
co-administrativo propio del modelo ge­
rencial tecnocrático; a pesar de que su 
origen no tuvo estrecha vinculación con el 
nivel central del gobierno, donde se pro­
movió una orientación neoliberal a lo lar­
go de la década de los '90. También en la 
Gobernación del Estado Falcón con la 
transición de gobierno en 1996 se hicie­
ron esfuerzos por estar en corresponden­
cia con las orientaciones políticas predo­
minantes de reestructuración neoliberal 
de la economía. 

5. El Programa de Cajas 
Rurales: La gobernación 
toma distancia 

El apoyo gubernamental a mi­
croempresas rurales en el Estado Falcón 
se concreta en el año de 1998, cuando 
FONECRA9 promueve en calidad de co­
ordinador, conjuntamente con el Fondo 
de Crédito Agrícola, la Fundación CIARA, 
la Coordinación de Desarrollo Económico 
del Estado Falcón, la Secretaría de Desa­

9 	 La referida institución desde sus inicios manejó créditos por montos estandarizados y con las exi­
gencias tradicionales de garantía para conceder financiamiento, de hecho no implementó el Pro­
grama de Industria Familiar, como previó el Decreto de su creación; lo que demuestra su limitado 
apoyo a estrategias microempresariales rurales. Al respecto, uno de los funcionarios encargado 
de la promoción de Cajas Rurales en el Estado Falcón señala lo siguiente:" A lo largo de su trayec­
toria, FONECRA, a pesar de ser uno de los organismos estadales financieros del país con mayo­
res reconocimientos a nivel nacional, no contaba con una estrategia para la atención de los pe­
queños productores ... nuestros créditos eran destinados en su totalidad para la atención de aqué­
llos que pudieran respaldar de manera tradicional sus créditos con hipotecas o prendas, los cua­
les pudieran ser catalogados de medianos y grandes agricultores· (López; 2000). 
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rrollo Agrícola y FONDAPEM, el progra­
ma de Cajas Rurales. 

Como antecedentes de este pro­
grama se encuentra el apoyo del Fondo 
de Crédito Agropecuario, la Fundación 
CIARA, y el Fondo Internacional para el 
Desarrollo Agrícola, al primer programa 
piloto de Cajas Rurales en Venezuela, al 
sur del Estado Anzoátegui, con el objetivo 
central de adaptar la metodología de los 
bancos comunales de Costa Rica 10 a la 
realidad venezolana. También se utilizó 
la experiencia recogida en las comunida­
des pesqueras de la Isla de Coche en el 
Estado Nueva Esparta, en el marco de un 
programa del Fondo de Crédito Agrope­
cuario y del programa de pesca de la 
Unión Europea. 

La estrategia financiera del Progra­
ma de Cajas Rurales es los Bancos Co­
munales o Bancomunales, que de acuer­
do con Raydán (1996:12), son organis­
mos financieros locales especializados, 
con fines de lucro, propiedad de los usua­
rios y encargados de ofrecer servicios fi­
nancieros a sus asociados. El capital de 
estas organizaciones lo componen los re­
cursos de sus dueños hechos como apor­
te de capital, los ahorros que logran captar 
de la comunidad, los prestamos recibidos 
por instituciones extemas y las ganancias 
de sus operaciones de intermediación. 

Esta estrategia de financiamiento 
para microempresas, es adaptada y 
readjetivada en Venezuela como "Cajas 
Rurales" por el Fondo de Crédito Agrope­
cuario. Según el Manual de Formación de 
Promotores de Cajas Rurales (1998:4) 
"en la metodología de las Cajas Rurales 
existe un profundo respeto por el conoci­
miento y los valores locales, hasta el pun­
to que la capacitación está diseñada para 
que sean los propios miembros de la co­
munidad, quienes elaboren los reglamen­
tos que rigen todas las operaciones de las 
mismas". 

También en este mismo documento 
se señala que a falta de marco jurídico es­
pecífico, las cajas rurales se registran 
como "Sociedades Civiles". Mucha gente 
tiende a confundir las cajas rurales con co­
operativas de ahorro y crédito. La realidad 
es que en esta metodología se utilizan 
principios cooperativistas, pero las coope­
rativas se rigen por la Ley de Cooperati­
vas, y están bajo la supervisión de la Su­
perintendencias de Cooperativas, mien­
tras que las Cajas son sociedades civiles. 

La mencionada estrategia finan­
ciera se caracteriza por: 1) Las decisio­
nes sobre las condiciones financieras fi­
nales son de los socios, 2) La selección, 
la supervisión y la recuperación del crédi­
to, la hacen los miembros de las Cajas, 

10 	 Esta estrategia financiera fue desarrollada por la "Fundación Integral Campesina" (FINCA) de 
Costa Rica, cuyo éxito después de más de 12 años de trabajo comienza a tener fama interna­
cional. La mencionada ONG opera como una organización civil sin fines de lucro, encargada de 
asistir financieramente a las organizaciones locales de servicios de ahorro y crédito, denomina­
dos "Bancomunales". FINCA promociona, desarrolla, capacita y supervisa las operaciones fi­
nancieras de los Bancomunales. Esta organización también se encarga de captar recursos en 
los mercados financieros, nacionales e internacionales, para transferirlos en forma de présta­
mos a las organizaciones locales o Bancomunales. 
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basados en la capacitación recibida y en 
el conocimiento que los miembros tienen 
de las condiciones financieras, adminis­
trativas, patrimoniales y morales de los 
usuarios del crédito, 3) Los créditos ini­
ciales son a corto plazo y por montos pe­
queños que van aumentando en la medi­
da en que se desarrolla la experiencia 
con el cliente, 4) Impulsan la diversifica­
ción productiva como mecanismo para 
estimular el crecimiento económico y re­
ducir los riesgos de la cartera, 5) Fomen­
tan la capacidad de ahorro mediante el 
uso de mecanismos de capacitación ade­
cuados, para vincularlos al crédito, 6) Va­
lorizan realmente la tasa de interés para 
impedir distorsiones y facilitar el acceso a 
los sistemas financieros formales, 7) Se 
reconoce a los pequeños productores ru­
rales, no como unidades de una sola pro­
ducción, sino como unidades familiares 
integrales con ingreso y egresos diversos 
(FONECRA, 2000). 

Para el funcionamiento de las Ca­
jas Rurales promovidas por FONECRA, 
los socios se organizan y cumplen u n pro­
ceso de capacitación orientado a crear 
los reglamentos de la organización 11 y a 
manejar de manera eficiente las opera­
ciones centrales de toda institución finan­
ciera. Una vez creados los reglamentos, 
hechos los aporte de capital y capacita­
dos los socios, las Cajas comienzan las 
actividades financieras, concediendo 
créditos y movilizando ahorros entre sus 
asociados, en lo que se denomina Cuen­
ta Interna. Cumplida la primera etapa de 

operación de manera satisfactoria las Ca­
jas creadas pueden acceder a recursos 
en calidad de préstamos de distintos or­
ganismos tales como FONECRA, FON­
DAPEMI, Fondo de Crédito Agrícola 
(FCA), Instituto de Crédito Agrícola y Pe­
cuario (ICAP), etc., a través de lo que se 
denomina Cuenta Externa. 

Normalmente las Cajas están con­
formadas por una asamblea de socios en 
donde recae la autoridad de la organiza­
ción. Esta asamblea nombra una Junta 
Directiva que se tiene bajo su responsabi­
lidad del quehacer diario de la organiza­
ción y un comité de crédito encargado de 
tomar las decisiones referentes a las con­
diciones de financieras que se estable­
cen para otorgar los créditos. 

El capital de las Cajas está com­
puesto por los aportes hechos por sus so­
cios, los ahorros movilizados por la orga­
nización, los prestamos de organizacio­
nes externas y las ganancias de la opera­
ciones financieras. 

En el Programa de Cajas Rurales, 
del Estado Falcón se encuentran funcio­
nando las Cajas Rurales: "BANCRU­
CES", ubicada en la población de Cabu­
re, Municipio Petit; "SAN LUIS", ubicada 
en Municipio Bolívar y "PUEBLO NUEVO 
DE LA SIERRA". Además, actualmente 
está en proceso de formación la caja 
"MARUCUSA", en el Municipio Petit. To­
das ellas promocionadas por FONECRA. 

Pero también en el Estado están 
operando las Cajas Rurales de SAN 
CRISTOBAL" y "EL MAPORAL" en el Mu­

11 	 En estos reglamentos se establecen los derechos de propiedad, los mecanismos de permanen­
cia, la estructura organizacional y funcional, la distribución de ganancias y pérdidas, los proce­
sos para resolver conflictos y las condiciones financieras que rigen la organización. 
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nicipio Federación, las cuales fueron pro­
movidas por el Proyecto de Apoyo a Pe­
queños Productores y Pescadores Arte­
sanales de la Zona Arida de los Estados 
Lara y Falcón (PROSALAFA). 

Como puede observarse, el apoyo 
de la Gobernación a los microempresa­
rios rurales con la estrategia de Cajas Ru­
rales es exclusivamente de promotor de 
empresas típicamente capitalistas entre 
los sectores de escasos recursos, con 
ello el Estado, se distancia de intervenirfi­
nanciando directamente, tal como lo re­
comiendan las tendencias neoliberales, 
aprovechando experiencias que han sido 
ensayadas a nivel intemacional. 

En ese orden de ideas, con este 
programa se plantearía tal como señala 
Morán (1998: 93) la subordinación de las 
relaciones sociales a la economía y a la 
apropiación exclusiva de los aumentos de 
la productividad por parte del capital, todo 
lo cual para el referido autor " ...son la cau­
sa de la precariedad y el aumento de la di­
ferencia en el seno de la sociedad ...Cual­
quier alternativa que obvie el problema po­
lítico que se esconde tras estos procesos 
esta condenado a quedarse en el campo 
de las buenas intenciones ...". 

6. Reflexiones finales 

Las microempresas forman parte 
desde inicios de los noventa, aunque de 
modo interrumpido, de la agenda social 
de la gobernación del Estado Falcón, 
como una estrategia productiva, en el 
marco de la reestructuración económica 
de apertura y des regulación, para dar 
respuesta a los crecientes problemas so­
ciales, tales como el desempleo y la infor­
malidad, intensificados con las medidas 

de ajuste y los cuales requieren atención 
en aras de la gobernabifidad. 

Las características que esta políti­
ca ha asumido son a nuestro juicio las si­
guientes; 1) Formalmente los programas 
buscan constituir una política social pro­
ductiva que contemplaba en sus inicios 
estrategias de comercialización y hasta 
de exportación, pero en la práctica sólo 
un programa se plantea en la asistencia 
técnica, medidas para la comercializa­
ción, 2) Una clara orientación de la políti­
ca en los tres programas hacia el nuevo 
rol que la reestructuración neoliberal le 
asigna al Estado, de intervención limita­
da, con criterios de eficiencia, de supera­
ción de las prácticas populistas. Esta 
orientación ha sido favorecida por in­
fluencias y experiencias internacionales, 
especialmente del PNUD, que se incor­
poraron indirectamente a través de ase­
sorías de organismos nacionales, 3) Este 
proceso ha tenido lugar con las limitacio­
nes que le imponen las aspiraciones de 
los gobernadores a mantenimiento y as­
censo en el poder, lo que ha conducido a 
mantener sobretodo en procesos electo­
rales, prácticas populistas que ha debili­
tado la puesta en práctica de modo rigu­
roso del modelo gerencial tecnocrático, 
propio del Estado neoliberal, 4) No se vis­
lumbraron alternativas a favor del desa­
rrollo económico y social integral y de pro­
fundización de la democracia como ha 
pretendido trasmitir el discurso de la des­
centralización; tos grupos beneficiarios 
de los programas tienen una acción muy 
restringida si consideramos el predomi­
nio de actores tales como partidos políti­
cos tradicionales, organismos financieros 
internacionales y agencias burocráticas 
centrales y 5) Se evidencia lo poco facti­
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